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EL P R O C U R A D O R  G E N E R A ! ,  

DEL RET r  DE LA NACION,

Martes 6 de Setiembre de 1814.

S . E u g e n io  M r .  ^  Quarenta Horas €n ia ^arrOiiuia de Sta. Mari».

V I V A  F E R N A N D a  

Articulo comunicado.

Señores editores del Realista G ad itano : señores 
de m i mayor ap recio : ^'ds. me han dispensado el 
honor de consultarme sobre la publicación de su pe-» 
riódico. N o puedo negarme á manifestarles mi modo 
de pensar en asunto de tanto interes para V ,,  este 
pueblo , y  acaso para toda la nación. Ninguna em-. 
presa hallo mas . útil en la época en que nos haUa-r 
in o s , ninguna mas necesaria , ni que les deba nier 
recer mas su atención. E l hombre que ame á s j  
patria , «u religión y  su Rey no puede quedar iris- 
diferente al ver que aun se trata de deprim ir la 
legítima autoridad de nuestro augusto Soberano, 
criticar su conducta, censurar sus órdenes, y tas­
car el freno que á los díscolos ha puesto su justo 
poder.

Funestos écos de la rebelión pasada juzgo son 
esas voces que tanto afligen á los pacíficos habitantes 
de esta ilustre ciudad. Esa multitud de especies for­
jadas en el cerebro siempre vertiginoso de los par­
tidarios de la proscripta Constitución , publicadas 
por su protervidad, y aumentadas por la debili­
dad de muchos pusilánimes , se hace ya indispen­
sable combatir. Nuestro Exemo. Gobernador trató 
de desmentirlas á la faz de toda la nación por su 
oportuno bando del 8  de Julio  i pero cada día se
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inventan nuevas falsas, solo con el ánimo de per­
turbar. ^

Esto nos indica que aun no está apagado el 
fuego que la Francia encendió en nuestro país 
que fom entaron los malos españoles, y  que soplaron 
las Córtes con su decantada regeneración. Semejan­
tes especies son chispas de aquel fuego abrasador 
que SI está oculto , no por eso dexa de quem ar. 
Nuestra atmósfera política se quiere aun inficionar 
con sus gases contagiosos j nuestros horizontes se 
intentan obscurecer} nubecillas que-nos im piden 
ver en todo el lleno de su luz la claridad del sol 
aparecen iodos Jos d ias, y  juzgo no tienen o tro  
«rigen que el suelo de esta ciudad. La tem pestad 
calm ó hace tiempo} no obstante , leves exálaciones 
centellean con frecuencia á nuestra vista ¡ es nece­
sario , pues, levantar pararrayos que descarguen esas
n u b es , que aunque pequeñas y despreciables ahora, 
podrán con el tiempo hacer tem blar este pueblo, c 
inquietar en el resto de la península á aquella d a ­
se de gentes que en todo hallan que temer.

La justicia de nuestro Soberano , lo sabio de sus 
providencias,  y  el acierto en todos los pasos que ha 
óado desde su entrada en sus dom inios,  son los ga­
rantes mas ciertos de nuestra presente y  fu tura pros- 
^ n d a d .  Fernando vji es el iris que colocado por 
l^ios en medio de nuestra España , nos anuncia 
una paz g enera l, una paz inalterable. i N o están va 
term inadas con su venida aquellas convulsiones que 
tanto han hecho padecer á nuestra afligida nación? 
áwo se han cerrado para siempre aquellas mismas que 
d  dcsórden abrió en nuestras provincias ,  y  que lle- 
v y o n  á todos los pueblos el fuego de la rebelión? 
j A q i^  intimidarnos con nuevas explosiones? ¡Ahí 
trabajan todavía los enemigos del orden por envolver­
nos en ia anarquía ,  íü  la terrible anarquía en que
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?otnos sumergieron , y d e  la que salimos solo poM a 
poderosa niaao de Dios, que compadecido de nues­
tros males ,  levantó el brazo de su furor con que nos 
castigó hasta aquí.

S í ,  señores m íos; viven entre rtosotros algunos 
de esos seres degradados, que debieron su existen­
cia á la invasión de la Francia. Ellos forjan esas n o ­
ticias infaustas que corren por ia ciudad. Ellos pu­
blican esas especies alarmantes, que destierran la 
que obstruyen el com ercio , que fomentan el agio, 
que paralizan las artes. Ellos tuercen los caminos 
de la justic ia , desfiguran sus mas acertadas dispo­
siciones, interpretan mal sus decretos, neutrali­
zan la vigilancia délos gobernadores mas activos: el 
continuo disgusto, la mordacidad de u n o s , la bilis 
m as exaltada en o tra ,  la desconfiinza genera l, eí 
común desorden:::: estos son los terribles efectos de 
esas voces esparcida»en secreto por sus autores, pro­
pagadas por la malignidad de sus cóm plices, creídas 
por los m alcontentos,  y  abultadas por esos genios 
atrab iliarios, que siempre hallan que criticar en el 
gobierno, porque jamás han sabido obedecer.

Catilina se valió de estos medios para perturbar 
la paz de Roma. La facción del Duque de Orleans uni­
da á los jacobinos ,  no tocó otros resortes para des­
tru ir la Francia ,  y  acabar de una vez con el trono 
y  el altar. Napoleón no usó de otras armas para 
prevenir su invasión á la España,  y  reducirla á la 
mas lamentable esclavitud. En estos casos, causas 
al parecer de poco momento ,  de ordinario suelen 
producir los efectos mas desistrosos de dos impe-, 
ríos mas vastos i la ruina de las Monarquías mas 
bien fundadas se han debido ( no una vez so la ) á 
disgustos parciales, á rivalidades intestinas, á rumo- 
tes vagos é in c ie rto s , que no se procuraronatajuj 
en un p rinc ip io ,  porque no se liegaron á preveec
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süs funestos resultados. La historia es fiel testigo 
de estos hechos. M.agistrados ín tegros, que v e len , 
sin cesar la conducta de los hombres díscolos sen 
indispensables para mantener la paz en los jHJe- 
b lo s , y Cicerones sabios qua les ilustren para que 
no se dexen seducir.

Vds. están en este caso. Er. el hecho de hacer­
se cargo de publicar su periódico , deben llenar es­
ta  su prim era obligvtcion. Protegidos por la ley y  
por la justicia de la causa , no disimular deíectos de 
esta clase, atacarlos donde quiera que los hallen 
es su principal deber. Esto piometen en su aprc- 
ciable prospecto , y no dudo que lo cumplirán. Así 
harán el mejor servicio al Soberano , á la iglesia , á 
todo  hombre de bien. En este pueblo se introduxo 
el pernicioso gérraen de la democrácta, y se caracte­
rizaron  los Reyes de déspstas en los tea tro s,  en los 
«cafees, en las plazas públicas se predicó el poder de 
los Soberanos como usurpaciones , violencias  ̂ tiranías. 
Por mas de tres años se repetían diariamente estas 
voces seductivas; corrieron doctrinas tan aUrman- 
t e s , ¿y  qué mucho es qtie los edificios aun repi­
ta n  sus ecos, que se gusten todaWa el venenoso man­
ja r  , que conficionó tan mortífera semilla , y  que es­
ta  tierra , no acostumbrada jamás á llevar frutos de 
ta l especie , se resienta de sus pasadas male¿as y  
quebrantos?

Lo digo con dolor. Pisamos un suelo que humea 
todavía ; los pasados volcanes le calcinaron , nuestro 
pie resbala á cada paso por la lava de que están man­
chadas sus calles. Cádiz aun tiembla Vds. se com­
prometen con su periódico á fixarla, purificarla. G ran­
de empresa que sin duda debe hacerse con el tino y  
prudencia de que Vds. son capaces Cádiz,'siempre 
fiel á sus legítimos Soberanos,  no podrá ménos que 
resentirse si s« le tra ta  de menos afecta á nuestro sus-
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» no es C ádi* ,  n i sido ja -

pimdo hombi-es, que qual heces de
m asía multULid de « t  ^  t^^^mosas playas la
todos los pueblos a tr j zozobró nuestra he-
tempestad horrible e 4 el punto de apoyo so- 
royca nación. Cádiz ba si ‘ la Ame-
l . L . n - h a e s m v a d o J o ™  nluros se estre-
nca , todas sus ^o i ^  ^^e ies  invasores. Ca -
\\ó el poder colosal de ¿le jas
í "  V lsú é a ld e s .
huestes del tirano , pan . pe-
nudo , los consolo , P j  j España unos

vivoreznos , que ' crueldad las entrañas de
«spaf.oles ,  ra sp ro n  j distinguido me-
su‘ m adre, é h raeroa  ,„ „ ,o  amor
rito  del ™“e“ " ™ ° , S ; e ’ c L o  en triunfo á es-
ias arx.gi4. '  después tiroidos.quan-
tos monstruos , se o empuñó el cetro d«
d ‘ ‘“«¿“ r c r e t o  del 4  de Mayo los aterró:
su im irerro; el plovidettcias se dirigían
^ r o  al ver después ^  sus prov^

vasallos , que a n ° J ' |  P  ̂ y  ya

t u e ’í o l . ú e í "  /e ^ m ir  su l U  , 4 lo meruts píen-

s ra  a '« ' ’’‘̂ , ' ’a;jfe|fcM“ d a í«  3e esoscrim ina-
;Iasensatos! bastantemente co­

les Ptójeetos. Vues»o ^P,  ̂ ^v e r-
nocidos; no, o n id io s  tan  vUes 'Conío
punzaos ,-«erviro^ de llevemos í
los ''r> « rros, so lo co  vuestras taisedades
mal el J c á s t e "  la guerra con los ingleses,

í,u"n7o “  mas ha habido » a ^ ™

« « e t 'q i r - e n " l r a r  se a b r.g aW  a l g - -  ^
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plaza dos españoles que se nr de esta
^ P o rte . Pusisteisá losT ey¿ Pa-
do vemaa á disputar la c o r S l  
do 5e hailabaü pacíficos á t r e s c L lV í"  
taluna. Unas especies de esta Ca-
por sx m ism as: la nación fn.4 desmentidas
falsedad. , . í l a r ^ u d  
cer?  Inventar otras novedades

pe de Monforíe^ c o íp a lam rte s^ ^ ^ ^ ^  
ios IV para sostener en su nonih ^  . ‘̂ ‘denes de Car­
ee J ó  sobre esta m o n a rq u ^  derechos que
b jj ia , no permitiéndoLc vem> á 
bles, no conocéis al nrir, • j  ̂ ^*erra. | Misera- 
beis su carácterTel l S l í ’:'^^-^
íniS'ou : le consta por e t p S ? ' ” “*
general de k  España á s u T v  f .
neral está tranquilo en P a le rm f S®”
fiotros . ^ « g ^ tra f  la b a h irT ^ -^ ^ *

ta n to ‘S e ^ rc rS u ltd T ifp l^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  a L a d

tina agitación , no Uenea n jL  fínH °
que e Jos ie qu.eren dar en e! c ío r
^ ¡¿ V °*  5U frenesí La í  disputas,

,  no se ha sublevado contra 1?'® P ^ ' 
y  ha reconocido fi, l á Fernando 
d ¿  h a p % 7 ¿  "V Sebera-

“ “ “  > y  ^»Pontí„e™ “
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ron á su legitimo sucesor. Los príncipes de la Eu­
ropa no reconocen mas soberano en España , que el 
que nosotros hemos jurado obedecer. Los gabinetes 
todos estarán de acuerdo con nosotros en un asunto 
en que ellos nada tuvieron que intervenir. El voto 
general de la España ha subido al trono de sus pa­
dres á nuestro augusto Fernando. La España le juro  
como á su legítimo Señor : los españoles que le han 
defendido hasta ahora ,  lo sabrán sostener hasta 
m orir.

Me he detenido en rebatir estos erro res, porque 
con mis mismos ojos he visto sus funestos resulta­
dos. Sigan V d s.,  señores Editores , los pasos a esta 
casta de gente , y publiquen en su periódico los do­
cumentos que tienen para acallarla. La España to ­
da está perfectamente convencida de sus miras tu r ­
bulentas ; pero hay algunos incautos , que se in ti­
m idan demasiado con especies tan alarmantes, y  pue­
den perjudicar la paz pública. La verdad aparecía 
al fin en todo su explendor j pero por algunos m o­
mentos se podrá obscurecer su lu z , y  esto expone la 
tranquilidad de los ánimos, que ahora mas que nun­
ca necesitan de una sólida paz.

N o pierdan Vds. de vista á esos hombres dísco­
los que debieron su existencia política á los que tra s­
tornaron nuestro país, y se pcodamacon nuestros re  ̂
generadores por una Constitución , que copiada por 
nuestras C órtes, nos afrancesó, dándonos con ella 
el espíritu de rebelión , de que ^nos y  otri»  se 
poseyeron en perjuicio de nuestra siempre fidelísima
nación. ,

Amados españoles ,  yo os dixe hace unos trein­
ta  meses ,  quando la E ^ a ñ a  era Cádiz nada mas,
quando el tiro del cañón enemigo consternaba a esta
ciudad, quando sus bombas dfttruian estos edificios, 
quando no quedaba mas refugio que el de D ios: |ia -
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do solo en la protección del Cielo (manifiesta visible, 
mente á toda la España) os dixe entónces (Preserva/ 
vocontra lairreligion num.e^pág. 8 i)  Españoles, ¡apron 
videncia vela sobre la vida del nieta de S. Fernando: su 
mano poderosâ  le libró de mil muertes...de la prisión del 
Escorial salió para subir al trono confundido su enê  
migo D e la cárcel de Falencey, á pesar de los esfuer­
zos del tirano , será trasladado á sus dominios. Así 
hablaba entonces en la mayor am argura de mi co^ 
razón, y  así hablo ahora en los momentos de mi ma­
yor placer. Dios ha llenado nuestros deseas; Dios 
nos ha traído á nuestro soberano : Dios le ha co­
locado en el trono de sus mayores: Dios le ha da­
d o  fortaleza para resistir á los malvados, y  Dios, que 
no  hace jamas obra imperfecta, le sostendrá con su 
poderosa mano ,  consolidará su trono , pacificará 
sus dom inios, confundirá sus adversarios , y pon­
drá  baxo sus reales pies sus enemigos domésticos y  
Jos extraños. En esta esperanza vive España.

Vds. , señorea.Ediiores , trabajen por perseguir 
las reliquias de exércitos republicanos. Ellos pCr 
lean á obscuras: tiran sus dardos, y  se esconden- 
es necesaria, pues, grande vigilancia para sorprehen- 
derlo s, confundirlos y extcrniinailos. Espero, en sus 
lu c e s , en su zelo , y en las acertadas providencias 
del gobierno , qye se acabarán de un todo esos ru­
mores vagos con flue .se alarman los pueblos,  que se 
persiguirán sus aáiores, y que con el Rea.ista Gadita^ 
«o se completará. bpa¿ can suspirada. Así lopidoáÜ ios 
é  igualmente poí>;-i vida de Vds. a quipues me otrez- 
co como su mas atento servidor y capellán O . S. M R. 
F r. Rafael de Vékx.

Capuchinos dtf Cádiz jo  de Agosto de 1814.
P O R  D O N  F R A N C ISC O  M A R T IN E Z  D A V IL A ,

IMPRKSOB DE CÁMARA BB J. M.

Oon liccneia del Excmo* Sr. Capitán General,
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